LUNES

ME DISPONGO.
Padre lleno de misericordia,
Yo sé que tú me amas mucho,
que estás presente en todo lugar,
que estás aquí, dentro de mí,
viendo mis más ocultos pensamientos y sentimientos.
Te pido Tu Gracia para hacer este rato de oración.
Ábreme a Tu Presencia para conocerte.
Revélame quien soy y qué quieres de mí
para amarte siempre y hacerte conocer y amar por todos.
Haz que como Santa Teresa de Jesús y San Enrique de Ossó,
me comprometa contigo en la construcción de Tu Reino.

REFLEXIONO.
“Disfrutar de lo que se tiene”
Erase una vez un príncipe. Vivía en el país de los cuentos. Era soñador. Le encantaba tumbarse en un prado junto al castillo y contemplar el cielo azulísimo. En ese prado las flores eran más grandes y más bellas que en ninguna otra parte del mundo. Y el príncipe soñaba con palacios grandes, espejos, y estancias brillantes.
Sucedió que murió el anciano rey. El príncipe subió al trono. Y el nuevo rey se encontraba con frecuencia en las estancias de blanquísimos castillos con grandes espejos.
Y soñaba con un prado pequeño donde las flores fueran más grandes y más bellas que en ninguna otra parte del mundo.

VEO MI REALIDAD.
Muchas veces vivimos solo deseando miles de cosas, nos parecemos a este pobre príncipe, que teniendo una gran fortuna, no se dio cuenta nunca de todo lo que tenía. Vivió siempre deseando tener lo que él ya tenía…

Comentamos: ¿Alguna vez te ha pasado algo parecido?, o ¿Conoces a personas que vivan como este príncipe?...

Quien está acostumbrado a solo desear, pedir y obtener, NUNCA podrá gozar y disfrutar de lo que tiene.
Ojalá que nosotros no vivamos como algunas personas que les encantan los chocolates, y los van guardando en un cajón… y siguen pensando en los chocolates que no han podido comprar aún, y los cuidan, pero no se los comen y mucho menos los comparten, los siguen guardando esperando poder comprar más y cuando menos se lo esperan y abren el cajón, todos los chocolates están ya podridos… y nunca los pudieron disfrutar…

MI MOMENTO.
En un momento de silencio, agradeceré a Dios por todo lo que tengo, y que a veces no valoro por estar pensando en más y más… Y también buscaré algún momento para agradecer a mis padres todo lo que con tanto esfuerzo y cariño me dan.
TODO POR JESÚS.
                                                    

MARTES

ME DISPONGO.
Padre lleno de misericordia,
Yo sé que tú me amas mucho,
que estás presente en todo lugar,
que estás aquí, dentro de mí,
viendo mis más ocultos pensamientos y sentimientos.
Te pido Tu Gracia para hacer este rato de oración.
Ábreme a Tu Presencia para conocerte.
Revélame quien soy y qué quieres de mí
para amarte siempre y hacerte conocer y amar por todos.
Haz que como Santa Teresa de Jesús y San Enrique de Ossó,
me comprometa contigo en la construcción de Tu Reino.

REFLEXIONO.
EL CIEGO Y EL COJO                                                                                             Un día de verano, en un bosque muy concurrido, se declaró un incendio. Todos huyeron despavoridos y asustados. Se quedaron solos un ciego y un cojo. Agarrotado por el miedo y dando tumbos, el ciego se encaminaba precisamente hacia el frente del incendio.                                                                 - ¡En esa dirección, no!, gritó el cojo. ¡Terminarás entre las llamas!                                                                                   - ¿En qué dirección, entonces?, preguntó el ciego lleno de angustia.                                                                                  - Yo puedo indicarte el camino, respondió el cojo, pero no                        puedo correr. Si tú me cargas sobre tus hombros, podremos escapar los dos mucho más de prisa y buscar un lugar seguro.  El ciego siguió el consejo del cojo y se salvaron los dos juntos.

VEO MI REALIDAD.
Seguro nos parece una forma muy sencilla de resolver el problema, una forma muy simple pero efectiva de ayudarse… pero en nuestra vida no siempre las cosas suelen resolverse tan fácilmente. Normalmente somos más complicados y nosotros mismos hacemos muchas situaciones más difíciles de lo que realmente son.
A veces nos cuesta pedir ayuda o darle sin obtener nada a cambio. Ayudamos con condiciones, nos da pena aceptar que a veces no podemos solos y lo que resulta más triste es que en muchas ocasiones no queremos a aceptar que otra persona pueda hacer algo mejor que nosotros.
Dicen que las personas que logran grandes cosas en la vida, tienen la cualidad de estar atentos, de aprender de las propias experiencias y de las de los demás. Observan, aprenden, ayudan y piden ayuda cuando lo necesitan. No se quedan con dudas o con las ganas de hacer algo. Se atreven, a pesar de lo que los demás puedan decir.

¿Recuerdas alguna vez en la que no hayas pedido ayuda por vergüenza o por lo que iban a pensar de ti?
¿Crees que fue lo mejor? ¿O crees que hubiera sido más sencillo si te hubieras atrevido?

MI MOMENTO.
Con nuestros ojos cerrados vamos a ir repitiendo en nuestra mente, la siguiente oración:
Jesús, yo quiero ser una mejor persona. Quiero parecerme cada vez más a Ti. Ayúdame a conocerme más a mí mismo. Que sepa siempre agradecerte todo lo que soy. Enséñame a ser humilde, a aprender de los que me rodean, y a saber pedir ayuda con sencillez cuando lo necesite.
Ayúdame a reconocer que no soy perfecto y que siempre tendré cosas por aprender. Amén.
TODO POR JESÚS.



MIÉRCOLES

ME DISPONGO.
Padre lleno de misericordia,
Yo sé que tú me amas mucho,
que estás presente en todo lugar,
que estás aquí, dentro de mí,
viendo mis más ocultos pensamientos y sentimientos.
Te pido Tu Gracia para hacer este rato de oración.
Ábreme a Tu Presencia para conocerte.
Revélame quien soy y qué quieres de mí
para amarte siempre y hacerte conocer y amar por todos.
Haz que como Santa Teresa de Jesús y San Enrique de Ossó,
me comprometa contigo en la construcción de Tu Reino.

REFLEXIONO.
Oscar era un hombre muy justo y sabio. Un día,  invitó a un mendigo a comer a su casa. Cuando Oscar se dispuso a iniciar el momento de la comida, dando gracias a Dios,  el pobre hombre empezó a maldecir a Dios y a decir que no soportaba oír su Santo Nombre, que Dios era una mentira. Entonces Oscar se llenó de indignación, y con mucho coraje por lo que había dicho, sacó de su casa al mendigo.                                          Cuando llegó la noche, Oscar estaba haciendo sus oraciones, y escuchó dentro de su corazón la voz de Dios que le decía:    «Ese hombre se ha burlado de mí y me ha levantado falsos durante más de cincuenta años y, sin embargo, yo le he dado de comer todos los días y le sigo concediendo todo lo que tiene... ¿No podías haberlo soportado tú durante un solo almuerzo?».

VEO MI REALIDAD.
¡Qué grande es la capacidad de Dios para perdonar nuestras faltas! Tan grande que nos es muy difícil comprenderla, no nos cabe en nuestra mente como Dios puede pasar por alto tantos errores nuestros, tantas faltas de agradecimiento, tantas faltas de amor para quienes nos rodean.

Esta historia es una invitación. Una invitación para que tengamos cuidado cuando queramos juzgar a otros. Por más mal que nos parezca, o por más diferencias que tengamos con algunas personas… si Dios es capaz de perdonar, y de seguir dándonos tantas bendiciones, nosotros debemos seguir su ejemplo y ser más tolerantes con los que nos rodean, con quienes piensan diferente. No tenemos derecho a juzgarlos y mucho menos a rechazarlos.
Si Dios nos hizo a su imagen y semejanza, ¿Crees tú que también nosotros podamos tener la capacidad de perdonar y de no juzgar?...
Comentamos.

MI MOMENTO
Vamos a pensar en silencio en alguna persona que nos saque de quicio, es decir, en alguna persona que frecuentemente nos desespere porque es diferente a nosotros, porque no nos gusta cómo piensa o como es…
Y este momento de oración se lo vamos a dedicar a esta persona, pidiéndole a Jesús que nos ayude a seguir su ejemplo. Que nos ayude a aceptar a todos y todas, que tengamos un corazón tan grande donde siempre quepa el respeto y la aceptación para quienes son diferentes a mí.

Padre Nuestro, Ave María… TODO POR JESÚS.


JUEVES.

ME DISPONGO.

Padre lleno de misericordia,
Yo sé que tú me amas mucho,
que estás presente en todo lugar,
que estás aquí, dentro de mí,
viendo mis más ocultos pensamientos y sentimientos.
Te pido Tu Gracia para hacer este rato de oración.
Ábreme a Tu Presencia para conocerte.
Revélame quien soy y qué quieres de mí
para amarte siempre y hacerte conocer y amar por todos.
Haz que como Santa Teresa de Jesús y San Enrique de Ossó,
me comprometa contigo en la construcción de Tu Reino.

REFLEXIONO.
Cuentan una vieja historia que, hace muchos años, vivían en el desierto algunos hombres dedicados a la oración y al trabajo de cada día.
Lo hacían todo en medio de un gran silencio y con mucha humildad. Ellos eran los monjes del desierto.
En este monasterio había dos monjes, Pomen y Agatón, que llevaban muchos años compartiendo la misma celda en el monasterio y que desde que estaban juntos jamás habían tenido ninguna riña, no habían peleado nunca…
 Y un buen día Pomen le dijo a Agatón:
- «¿Y si tratáramos de reñir tú y yo, como he visto alguna vez que lo hacen los demás?».
Y  Agatón le contestó:
- «Pues la verdad no sé qué decir… el caso es que no sé cómo se hace para reñir». 
Entonces Pomen le dijo:
- «Fíjate bien; yo pongo un ladrillo entre nosotros y después digo: "Agatón: éste es mío, no quiero que lo toques"; 
y tú dices: "no, es cierto, fíjate que también es mío",
-No solo mío porque yo me lo traje…
-Pues no porque está en la celda y también es mía… 
Y Pomen explicando cómo hacerle, le dijo que después de eso  empezaría la riña»…
Así, pues, se sentaron, colocaron un ladrillo entre ellos y uno de ellos empezó diciendo:
- «Éste es mío». Y el otro contestó:
- «No. Es mío». Y replicó aquél:
- Y el otro contestó:
(OJO::: Preguntar qué creen que fue lo que contestó y porqué)

-Pues fíjate que el otro contestó:
-Ah sí claro, todo es tuyo, no te preocupes, llévatelo todo si quieres, después consigo yo otro…».
Y así se fueron sin ser capaces de pelear entre sí nunca.

VEO MI REALIDAD.
Es muy cierto que para pelear se necesitan a dos…
Y que a veces el pelear se vuelve entre nosotros una costumbre, una mala costumbre que la hacemos ya sin pensar, nos sale al natural y rapidito, como cuando te quemas y apenas lo sientes y gritas  ¡Auch!!!
Los pleitos así son la mayor parte del tiempo, no sabemos porque pero contestamos, no queremos pero nos peleamos, no estamos enojados pero nos encendemos en un instante.

También podríamos intentar desarrollar en nosotros la buena costumbre de “estar en paz”. Te imaginas que felicidad sería que como monjes no supiéramos pelear y que aunque lo intentáramos, no nos saliera.
Seguro tenemos esa capacidad pero el problema es que no la ponemos en práctica. Preferimos no quedarnos callados ante un pleito, no queremos dejarnos y no caemos en la cuenta que quien es más fuerte y valiente es quien sabe utilizar toda su inteligencia y voluntad para evitar los pleitos.

¿Conoces en tu salón o cerca de ti a alguien que le guste evitar pleitos, a alguien que prefiera estar en paz?...

Seguramente a estas personas las podemos identificar como más felices, más libres, más seguras de sí mismas.



MI MOMENTO.
En este cuarto de hora, nos quedaremos con el compromiso de tener un reto para cada uno de nosotros, y veremos quién gana desde hoy hasta el próximo Jueves, solo una semana.     El reto es personal. No te engañes a ti mismo. 
Vamos a ver quienes logran evitar más pleitos, tanto en tu familia como en tu grupo, dentro y fuera del salón. Es un reto para vivirlo todo el día durante una semana.
Es decir, en una hojita vas a anotar al final del día una palomita si lograste evitar pelear y una cruz, si no pudiste lograrlo y luego veremos si alguien lo logró.
El premio a esto será la tranquilidad, la paz y lo orgulloso que te vas a sentir de ti mismo.
Recuerda que una costumbre se logra esforzándote día con día a hacerlo. Y solo lo logran quienes se lo proponen en serio.

(OJO:::  repartir hojita de indicador e intentar a partir de hoy, recordarles este compromiso haber si alguien lo logra)
TODO POR JESÚS.

VIERNES.

ME DISPONGO.

Padre lleno de misericordia,
Yo sé que tú me amas mucho,
que estás presente en todo lugar,
que estás aquí, dentro de mí,
viendo mis más ocultos pensamientos y sentimientos.
Te pido Tu Gracia para hacer este rato de oración.
Ábreme a Tu Presencia para conocerte.
Revélame quien soy y qué quieres de mí
para amarte siempre y hacerte conocer y amar por todos.
Haz que como Santa Teresa de Jesús y San Enrique de Ossó,
     me comprometa contigo en la construcción de Tu Reino.

REFLEXIONO.
ESTA ES LA ORACIÓN DE UN VIEJO Y SABIO MAESTRO.
Este viejo maestro nunca dejaba de enseñar y nunca dejaba de aprender. Era una persona que a medida que sabía más, cada vez le parecía más difícil  enseñar. La vida le había llenado de muchos conocimientos y también le había llenado de prudencia. Decía que el silencio y la moderación, son también
sabiduría. El decía lo siguiente:
- «Cuando yo era joven y muy inquieto, repetía pidiéndole a Dios, con frecuencia, que me diera fuerzas para cambiar al mundo. Quería que tantas personas cambiaran porque estaban mal… Multitudes de alumnos me seguían, y con el tiempo me di cuenta de que no había podido cambiar a nadie y empecé a pedir más fuerzas para aunque sea cambiar y transformar a las personas que estaban más cerca. Pero ya no había tantas personas escuchándome. 
Después llegué a viejo y me di cuenta de lo tonto que había sido. Y hoy sólo le pido a Dios que me ayude a cambiarme a mí mismo. 
Veo que hoy hay muy pocos que me escuchan.                  Ojalá hubiera pensado siempre así, porque no habría malgastado tanto tiempo de mi vida pensando en lo mal que estaban otros sin darme cuenta que Dios se ha pasado toda mi vida, pidiéndome a mí que me deje cambiar».

VEO MI REALIDAD.
Es muy fácil ver los errores de otros y es más fácil aún encontrar pretextos o escusas para nosotros mismos cuando cometemos algún error… es que yo no sabía… es que me dijiste… es que el otro día… es que tú siempre… es que parece… etc.
No se vale ir por la vida viendo solo lo que otras personas deberían de cambiar, sin darnos cuenta que para poder cambiar y ayudar a otros, primero tenemos que dejar de ver las fallas de otros y empezar por cambiarnos a nosotros mismos. 
Tú puedes ser tan inteligente como tú lo quieras, pero si no lo demuestras con acciones, de qué te puede servir???

MI MOMENTO.
Vamos en un momento de silencio a pensar qué cosa en mí puedo ir cambiando. En mi familia, con mis compañeros, qué actitud puedo cambiar para dejar que Dios, que está dentro de mí,  se vea más en mi persona.
Le pedimos a nuestra Madre, la Virgen María, nos ayude a saber ver nuestros errores para poder corregirlos. Y que nos de la fuerza que necesitamos para cambiar y ser mejores personas.
Dios te salve… Oh Señora, mía… 
 (
Acuérdate Maestro, de leer las reflexiones antes de entrar al salón. 
La idea principal de esta semana es vernos a nosotros mismos, cómo andamos, reconocer nuestros errores antes de estar juzgando a los que nos rodean
.
                                                                                                                          Podemos cambiar si nos  reconocemos.
El día 
Jueves
 se dará la hojita que viene anexada al folleto. Gracias y TODO POR JESÚS.
)TODO POR JESÚS.
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